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Tesis VI. “Articular históricamente el pasado no significa conocerlo “tal como fue en concreto”, sino más bien adueñarse de un recuerdo semejante al que brilla en un instante de peligro. Corresponde al materialismo histórico retener con firmeza una imagen del pasado tal como ésta se impone, de improviso, al sujeto histórico en el momento del peligro. El peligro amenaza tanto la existencia de la tradición como a quienes la reciben. Para una y para otros consiste en entregarlos como instrumentos a la clase dominante. (…) El don de atizar para el pasado la chispa de la esperanza solo toca en suerte al historiógrafo perfectamente convencido de que, si el enemigo triunfa, ni siquiera los muertos están seguros. Y ese enemigo no ha cesado de triunfar.”

Walter Benjamin, “Tesis de Filosofía de la Historia”, en Discursos interrumpidos I
Introducción

El Concilio Vaticano II, convocado por Juan XXIII en 1959 como un aggiornamiento de la Iglesia, propició en América Latina una apertura de sectores católicos. Éstos confluyeron con discursos y prácticas utópicas, incentivados por la mística de la revolución cubana y las contradicciones sociales producto del incremento de desarrollo industrial y del acelerado proceso de urbanización (Löwy 1991: 96).
 En este trabajo describiremos algunas experiencias  comunitarias y pastorales llevadas adelante por sacerdotes, religiosas y grupos de laicos en la ciudad de Rosario, provincia de Santa Fe, Argentina, durante las décadas de 1960 y 1970. Nos resulta interesante relacionar estas experiencias sociales, políticas y religiosas con el concepto de “utopía”, entendido como conjunto de ideas sobre una sociedad diferente vinculadas a acciones de sujetos en pos de su realización material (Manheim 1958). En el caso de lo eclesial, nos referimos a nociones acerca de un “Reino de Dios en la tierra” y/o el “Hombre Nuevo”, enunciados que motorizan proyectos comunitarios y sociales. Asimismo, coincidimos con Manheim (1958) en cuanto a la necesidad de definir “lo utópico” en referencia con su contexto histórico y social, dado que el concepto no se apoya en una “realidad en si” inmutable y transhistórica como punto de partida sino en un constante proceso de transformación. Es en esta relación dialéctica entre utopia y orden existente que se produce un constante proceso de resignificación del concepto y sus contenidos. Lo que hoy es utópico puede no serlo mañana, lo que no es utópico en un lugar del planeta puede serlo en otro y a la inversa, por lo cual creemos enriquecedor analizar experiencias de diversos países de América Latina en distintos contextos históricos. 
La vinculación entre las ideas y prácticas utópicas de estos sectores de la Iglesia Católica en Argentina con prácticas actuales nos muestra una institución polisémica o multifacética y, por lo tanto distinta a la instalada en la memoria colectiva como cómplice de las dictaduras militares  (Mignone 1987; Pérez Esquivel 1992). Inicialmente caracterizamos a esta “otra Iglesia”: para la situación rosarina recurrimos a la trayectoria de vida de un sacerdote que durante esos años renunció a su cargo por considerar que la institución no respondía a los principios del evangelio. Luego nos aproximamos a las experiencias de distintos religiosos y laicos en los barrios, centrándonos en el caso de Barrio Godoy. Esas experiencias construyeron un espacio de participación colectiva y comunitaria de los vecinos de los barrios más desprotegidos: sus memorias continúan filtrándose en las vidas de los habitantes de nuestra ciudad y en los imaginarios colectivos y sociales, emergiendo con mayor claridad en situaciones de lucha o conflicto. Abordamos tres casos  emblemáticos de los últimos años, como la protesta de un grupo de sacerdotes en marzo de 2002, el Grupo Obispo Angelelli y el homicidio de Pocho Lepratti.


Consideramos que, ahondando en el rescate de esas vivencias de una “iglesia desde abajo”, se recupera un capital histórico que puede ayudar a “hacer brillar en el pasado la chispa de la esperanza” que, según entiende Löwy (2002), puede hacer saltar el polvorín de hoy. Los procesos que abordamos nos permiten observar cómo se vinculan utopía y cambio social, entretejiéndose en la memoria y construyendo un hilo de continuidad hacia la actualidad.  Al indagar ese “pasado” podemos ver como estas prácticas se cuelan en el presente, no de una forma lineal ni directa sino construyendo nuevos sentidos a  través de un encadenamiento, ya sea retomando estrategias de lucha, organizativas y/o de  autoadscripciones identitarias. 
Abordamos esta problemática a partir de entrevistas en profundidad realizadas a sus protagonistas, en triangulación con otros documentos y fuentes, lo que nos permitió dar cuenta de la diversidad y complejidad de estas experiencias. El relato de vida se proyecta como un espacio en el cual se presenta la relación entre memoria e identidad, mostrando claramente su intersección. Entendemos las memorias de los sujetos como construcciones históricas, enmarcadas socialmente, en las cuales se entretejen tradiciones y diálogos con otros y con una organización y estructuración social, dada por códigos culturales comunes. Estas narrativas nos permiten reconstruir nuestras identidades individuales y colectivas, en un proceso en el cual deben ser interpretadas como compartidas, superpuestas, producto de interacciones múltiples, encuadradas en marcos sociales y relaciones de poder. Esta relación entre memoria e identidad es de mutua constitución en la subjetividad, ya que ni una ni la otra son “cosas” u objetos materiales que se encuentran o pierden (Candau 2001; Jelin 2002; Catela y Jelin 2002).

La “otra” Iglesia…
Durante las décadas de 1960 y 1970 en Argentina se exacerbó el conflicto entre sectores del clero que se nuclearon en torno del documento de los 18 Obispos para el Tercer Mundo y la jerarquía eclesial, debido a su apoyo mayoritario a las dictaduras de Onganía (1966-1970) y de Lanusse (1971-1973), dividiendo a la Iglesia en dos campos enfrentados política y socialmente. Las bases eclesiales exigían un compromiso urgente con un proyecto de liberación, apoyándose en las conclusiones de la Conferencia de Medellín y recurriendo al Evangelio. Para el Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo (MSTM) no considerar las palabras de Mateo cuando expresa “bienaventurados los pobres en espíritu, los que lloran, los que tienen hambre y sed de justicia, los misericordiosos, los que padecen persecución” implicaba falsear el mensaje evangélico, despojando al pueblo de la fuerza revolucionaria de la fe y sometiéndolo al sistema de dominación vigente (Brieger 1991: 22). 

Estos religiosos y laicos católicos resignifican experiencias pretéritas
 en un nuevo contexto, lo que les permite dotar de sentido a la acción que llevan adelante y entender la realidad de una forma diferente a la jerarquía eclesial, adecuándola a exigencias del presente. En este proceso entraron en juego valores ético-políticos sedimentados que se reelaboraron en un nuevo contexto político. Nociones como revolución, liberación, cambio, violencia, paz, pobreza y bien común aparecen en las encíclicas y documentos emitidos por una Iglesia que quería formar parte del mundo y fueron apropiadas y resemantizadas según quien las enunciaba. También se produjeron análisis bíblicos a la luz del presente. Por ejemplo, Severino Croatto quien luego de realizar una reflexión sobre los conceptos de “hombre nuevo” y “liberación” en la Carta a los romanos y de su relación con el misterio pascual, concluye: 

el estudio de la carta de Pablo a los Romanos no tiene valor si su mensaje no nos interpela. Sólo desde una fe praxis, comprometida con el hombre oprimido de este momento histórico podremos ‘releer’ la teología paulina del Misterio Pascual como ‘liberación’ (Croatto 1974)
En Rosario se comienza a pensar “otra América Latina” desde la práctica pastoral, a partir de reuniones de clérigos para el análisis de los documentos del Concilio Vaticano II y su adaptación a la diócesis. Todo este proceso culminó con el conflicto entre el Arzobispo Monseñor Bolatti y este grupo de religiosos, participantes del MSTM y de fuerte compromiso con los pobres. Este abierto enfrentamiento se da como consecuencia de la entrega de un documento al obispo donde exponían su punto de vista y solicitaban tener en cuenta las nuevas líneas pastorales expresadas en el Concilio. A causa de ello el Obispo decide no renovar los contratos a los párrocos españoles, lo cual generó protestas y tomas de Iglesias, junto a sanciones disciplinares por parte del Obispo. Es por esto que cuarenta clérigos presentaron sus renuncias. (Folquer 1996; Viano 2000 y López Tessore 2005). Esto los obliga a tener una dinámica más intensa y se ven llevados a reafirmar su postura, según la cual la función sacerdotal se sustentaba en el compromiso con los pobres, la entrega, y sobre todo, expresa Oscar
 “en el amor que te permitía entregarte y comprometerte en la lucha, ese amor que te llevaba a descubrir el valor del otro y sobre todo el otro que era el pobre, el obrero, el puesto en segundo término, el no tenido en cuenta”. Oscar considera que el diálogo con el marxismo era necesario dentro de la Iglesia, como ya en otro momento se había dialogado con Aristóteles. Él observa cómo el mensaje que hacía suyo estaba también apuntalado por la teoría de la dependencia y liberación, a lo que se sumaría la reflexión de Paulo Freire.  
Un grupo de eclesiásticos emitió un documento en apoyo del Obispo, en el que los acusaba de ser “sacerdotes peligrosos doctrinariamente”. En otros espacios los imputaban de ser “filo marxistas, filo comunistas”, llegando la denuncia al Vaticano. Este proceso finaliza cuando, ante el fracaso de las mediaciones de religiosos y del Papa, el obispo los exhorta a acogerse a su autoridad o a buscar un “obispo benefactor” que los reciba en otra diócesis. Es así que en julio del 1969 envía los reemplazos a las parroquias y deben irse de la ciudad o a sus casas. A partir de entonces, el grupo se dispersa y cada uno toma distintas opciones de vida y político-partidarias. Muchos miembros del MSTM simpatizaban con el peronismo y acordaban con la idea de que “el socialismo para los argentinos pasa por el peronismo”. Otros se vincularon al marxismo, lo que va haciendo que se dividan en pequeños grupos y que ya no tengan grandes reuniones. No preguntamos aquí por los mecanismos mediante los cuales una Iglesia que se muestra como universal y pluricultural, en este caso particular restringe su heterogeneidad. ¿Cuál es el motivo por el cual estos sacerdotes ya no se sienten representados por la Iglesia que los formó en sus valores?
 
… en los barrios rosarinos

Si bien el conflicto emerge en 1969, los sacerdotes a los que hemos entrevistado reconocen experiencias anteriores, en las que habían iniciado vínculos con el mundo obrero y los barrios más humildes de Rosario. Villa Manuelita, Saladillo, Villa Banana, Tablada, Godoy y San Francisquito son algunos de estos núcleos poblacionales rosarinos, a los que debemos sumar el caso de Cañada de Gómez
, quizás uno de los casos más paradigmáticos. Esta vinculación con el mundo y problemas obreros los van orientando hacia un mayor compromiso con estos sectores, que culmina en una agrupación colectiva que disputa abiertamente con el Obispo. Estas experiencias anclan sus raíces en el trabajo realizado en Rosario desde la Juventud Obrera Católica (JOC) por sacerdotes como Juan, quien desde fines de los años cincuenta comenzó a vincularse a los sectores obreros con un fuerte compromiso por la transformación y un profundo conocimiento de las problemáticas que los afectaban:
porque nosotros, la JOC, no nosotros, perdón, es que planteamos la necesidad de la revisión de vida, el ver, y después del ver, el juzgar y el obrar, no es cierto, esa era la temática con la cual se movía la JOC [...] la JOC partía de lo que me sacude en este momento, de lo que vivimos en este momento, por eso el ver la realidad era muy fundamental (entrevista realizada junto con Andrés Presello, 2005)
A esta experiencia se suma la de Santiago, que entre 1961 y 1968 llevó adelante una pastoral en un barrio muy humilde de la zona sur de Rosario, hasta que se casó y fue expulsado por el Obispo. Como hemos podido relevar a partir de los testimonios, desde mediados de los años sesenta se multiplican las actividades de grupos religiosos y laicos en los barrios más desfavorecidos de la ciudad tanto como en ámbitos estudiantiles y obreros: 

en Villa Manuelita, bien metido en la villa, este…, en unos tranvías hacíamos, teníamos una escuelita, de tarde, era escuela más que apoyo escolar, porque había chicos que no iban a la escuela y ahí, por ejemplo, nos ayudaban los chicos de La Salle, de Maristas (entrevista a María del Rosario, ex religiosa paulina, 2005)

yo estaba muy englobado con los estudiantes universitarios, era asesor de los estudiantes universitarios, así que, estábamos en contacto con ellos, pero no tenía ese contacto con el pueblo, con la gente como, por ejemplo, A., L., etc., etc., [...] Pero después tuve la suerte de que ellos mismos (los estudiantes) se metieran en estos líos, y yo también me metí detrás de ellos. Imagínate vos que hacían manifestaciones políticas y un día manifesté frente a la policía federal (entrevista a Ángel, ex sacerdote encargado del Colegio Mayor, pensionado de estudiantes varones, realizada junto a Andrés Presello, 2005)
Nos detendremos en la pastoral llevada adelante por el padre Néstor en el Barrio Godoy de Rosario a la cual nos aproximamos en 1997 cuando realizamos trabajo de campo en la zona oeste de Rosario. El barrio atravesaba un proceso de protesta debido a su próximo desalojo para la construcción de la autopista Rosario-Córdoba. Nuestro objetivo era analizar este proceso de movilización y fue en este contexto que identificamos que los testimonios  de los habitantes más antiguos se referían a la escuela, ligándose con nuestro objeto actual de investigación. La escuela Santa Lucía es caracterizada por los vecinos como “privada ‘pobre’, de acá, de la gente del barrio, no más” (Teresa, vecina del barrio y cocinera de la escuela, junto a Mariela Robledo y Sonia Dal Tio, 1997). Actualmente es subvencionada totalmente por el Estado provincial. Su origen, en 1973, se vincula con Néstor y un grupo de colaboradores de Barrio Franzetti:

Sí, pero es un cura del tercer mundo, no es un... sacerdote como en la Iglesia Católica, y ese fue el que ayudó mucho...venían a ayudarlos a los papás a levantar la escuela, era un grupo de padres que venían a colaborar (Teresa, 1997) 

A este testimonio se le suma el de otra vecina, Kela y el de quien era en 1997 la vice-directora de la escuela y docente más antigua, Inés. En su relato refería a una escuela muy humilde, constituida por un salón separado en dos aulas por un tabique de madera, donde dictaban clases tres docentes. Los papás fundadores de la escuela habían conformado la Comisión Pro Escuela Santa Lucia, para lo cual habían gestionado la personería jurídica. Desde la escuela se organizaban los festejos del barrio y el techado de las casas de los vecinos con la colaboración de todos. Inés recuerda especialmente un casamiento celebrado por un cura “tercermundista”, quien fue uno de los fundadores de la escuela. 

entonces vos, terminaba el casamiento con todos cantando la canción del hombre nuevo para desearle lo mejor a la pareja que se casaba [...] Ese grupo de vecinos que se núclea alrededor del cura y de la que fue la directora fundadora que es María Teresa…  [...]  Las techadas de las casas las hacían entre todos, se juntaban todos los hombres del barrio, ese día era fiesta y podían techar…” (Inés, entrevista junto a Mariela Robledo y Sonia Dal Tio, 1997) 

A estos relatos de quienes vivieron vinculados a esta escuela por esos años y que continúan trabajando o en relación con ella, se anexan testimonios de vecinos de Barrio Franzetti, quienes en un taller municipal sobre memoria de los barrios con adultos mayores, recuerdan estas experiencias en el Centro de Jubilados del barrio como una práctica de militancia social: 

El centro cultural Santa María surge como una necesidad para el barrio donde la gente se pueda reunir. La inquietud fue del padre Néstor [...] Se construyó con el esfuerzo de la gente. La gente que coincidía con su idea, médicos, abogados, psicólogos colaboraron con él gratuitamente. Primero se construyó un salón donde se hacían varias actividades con fines sociales, políticos, culturales y religiosos. Todas eran necesidades del barrio. En el 67’ más o menos se empiezan la obras (testimonio de Ana, en Nemcovsky 2004) 

La primer casilla de Villa Banana la van a hacer los chicos del centro cultural [...] Después pasa en el año 75’ que se crea el jardín Arco Iris [...] Luego en el 77’ lo exilian al padre Néstor; entre las personas que trabajaban con el padre hay un muerto y dos desaparecidos, ahí se perdió todo, la gente dejó todo por miedo (testimonio de Angélica en Nemcovsky, 2004)

Como observamos en los testimonios, la experiencia culmina abruptamente con el exilio obligado de Néstor, el padre español que llegó a Rosario en 1964 y fue enviado a una vicaría del barrio donde formó parte de la experiencia narrada por los vecinos. El clérigo daba misas y cumplía su función sacerdotal a la vez que trabajaba como obrero en una fábrica de la zona. Tal como adelantamos, el último gesto con el que el poder estatal intentó erradicar las memorias de las luchas del pueblo fue la demolición y re-localización de Santa Lucía, escuela y barrio, para la construcción de una autopista nacional. 

  En la trayectoria de vida de Oscar, quien fuera un sacerdote del grupo de “renunciantes” podemos observar una continuidad respecto a sus ideas acerca de la Iglesia y de su compromiso con los pobres, plasmada en una importante militancia social, intensificada desde la recuperación democrática. Oscar se quedó en Rosario y siguió trabajando en el barrio junto a Néstor y en la universidad con la asunción de la presidencia de Héctor Cámpora en 1973. Tenía una presencia en lo “social político”, pero nunca llegó a comprometerse con un partido.  Si bien Oscar identifica una importante ruptura el 20 de junio de 1973, donde percibe que “no se iba a provocar una transformación social sino que iba a seguir más de lo mismo”, la llegada de la dictadura aparece como una fecha frontera entre un proyecto colectivo y la necesidad de proyectarse en forma individual. El primer año de la dictadura  encontró a Oscar en Buenos Aires, donde tuvo que quedarse unos meses por protección debido a las persecuciones y detenciones de sus compañeros y dejar de realizar los trabajos sociales que estaba llevando adelante junto con la que pronto sería su esposa, una ex religiosa. Durante 1977 hubo intentos, junto con personas de otras religiones y un grupo de ex militantes, de armar el Centro de Estudios Rosario, pero tuvo que retirarse, debido al conflicto que ocho años atrás había tenido  con el Obispo. Luego de que se alejó de la Iglesia y hasta 1987, Oscar vivió de su trabajo como albañil, cuando comenzó a trabajar en el Movimiento Ecuménico de Derechos Humanos (MEDH)
. Oscar asume la lucha por los derechos humanos como un tema central en su vida, según entiende esta lucha continúa cada vez más vigente a partir del acrecentamiento de las políticas “neoliberales” y sus secuelas en Argentina. 

Durante el período de recuperación de la democracia, las organizaciones sociales, especialmente las de derechos humanos fueron protagonistas de la reapropiación de lo “político” por parte de los sectores populares, este proceso se fue ampliando y adquiriendo diferentes matices. En principio la lucha es por la justicia y el reconocimiento de las violaciones a los derechos humanos ocurridos durante la dictadura. Luego, durante la hegemonía de las políticas neoliberales de la década de 1990, se busca la ampliación de los beneficios sociales para los sectores más vulnerables con la intención de cubrir sus necesidades mínimas, situación que llega a su punto de máxima tensión con la crisis de finales del 2001. 

En Rosario el MEDH está organizado en áreas de trabajo: político, jurídico, derechos humanos y biblioteca. Aquí nos interesa retomar especialmente el trabajo barrial que lleva adelante, organizado y encabezado por María, la esposa de Oscar, quien cuenta con la colaboración de veinte graduados recientes y estudiantes de Trabajo Social. Esta experiencia se desarrolla en dos barrios de la ciudad, específicamente con niños, niñas y adolescentes. Uno de los barrios, “Fisherton pobre”, es donde vive Oscar y en el que más tiempo hace  que están trabajando. Hay alrededor de 80 adolescentes y 100 niños menores de trece años en talleres de plástica, bijouterie, murga, radio y se practican actividades recreativas y deportivas. También, a partir de este grupo, se formó una “precooperativa” de peluquería, una de carpintería y una fábrica de pelotas de fútbol, que recibe un subsidio de la Municipalidad de Rosario. Los otros emprendimientos se financian con actividades del grupo o donaciones. En el otro barrio, San José Obrero, el trabajo es más reciente, allí hay un proyecto para elaborar una “bloquera”, que fabrique ladrillos ahuecados para utilizar en la construcción de viviendas.

Memorias de la utopia en las luchas sociales del presente
En Rosario encontramos manifestaciones públicas ligadas a grupos, prácticas e imaginarios sociales relacionados con las experiencias descriptas con anterioridad. Las mismas constituyen un mapa en el cual se inscriben las huellas de esta persistencia utópica y se extienden a barrios como Ludueña, San Francisquito, Villa Banana, “Fisherton pobre” y Nuevo Alberdi, según lo relevado hasta el momento. A modo de ejemplo, en marzo de 2002 un grupo de trece sacerdotes de los barrios más humildes de la ciudad instalaron una “carpa de la resistencia” en la Plaza San Martín, frente a la actual sede de gobierno provincial y al edificio donde funcionó durante la dictadura (1976-1983) el centro de clandestino de detención El Pozo. Este grupo se propuso realizar un ayuno para llamar la atención sobre la situación posterior a la crisis de diciembre del 2001. Por eso dicen: "Estamos acompañando con un ayuno voluntario, el ayuno forzoso al que son sometidos millones de argentinos excluidos por un sistema perverso". Incluso, instalaron un cementerio con cruces que representaban a los muertos del sistema; jubilados, maestros y desocupados. El ayuno se extendió hasta el 24 de marzo cuando se cumplía un nuevo aniversario del golpe de estado y se realizó una misa colectiva” (La Capital, 3, 25 y 31 Marzo de 2002). 

Este acontecimiento no puede dejar de remitirnos a la navidad de 1968 cuando un grupo de sacerdotes llevaron adelante en Buenos Aires un "ayuno de protesta" de 50 horas, que se extendió a otros lugares del país, en preparación de la celebración de la navidad. El gesto, al que calificaron como humilde, quería ser un llamado a los obispos y religiosos, así como a los cristianos en general, dado que consideraban que la "hora de la acción" suponía "la hora de las definiciones". Exhortaban a reflexionar con sinceridad la palabra de Dios y los documentos de Medellín para así escuchar "el clamor de los pobres" que exigían justicia. Asimismo, denunciaban junto con Medellín el imperialismo del dinero, el armamentismo, al analfabetismo, el problema de la habitación, la desocupación, la injusta distribución de tierras y el hambre (Cristianismo y Revolución; marzo de 1969). Si bien estas protestas se ven relacionadas a partir de su metodología, sus contextos socio-político y económico difieren sustantivamente. En un caso, el ayuno es un grito desesperado tras la crisis del 2001, ocurrido como consecuencia de una política económica que devastó a los sectores más humildes de la población. En el otro caso, la protesta se produce como un llamado de atención y denuncia, en el marco de un gobierno dictatorial y de proyectos de una sociedad diferente que se venían gestando desde diversos espacios sociales. Esto facilitó que se produjera una confluencia de luchas entre sectores que hasta ese entonces habían permanecido dispersos: actores progresistas de la Iglesia, estudiantes, obreros, etc. 

Una imagen que no podemos dejar de notar al recorrer las calles de Rosario es la bicicleta vacía de Pocho Lepratti, “El ángel de la bicicleta”, y las hormigas que recorren las paredes de la ciudad. Pocho era un militante social, ex-seminarista que se definía como “cristiano revolucionario”. Fue muerto por la policía con 35 años, en su lugar de trabajo durante el conflicto social de diciembre de 2001. Sobre las tareas que realizaba tomamos el testimonio del padre Montaldo: 

La figura de Pocho es la de aquel que se entregó a la causa de los demás, se entregó a los adolescentes de Ludueña y les dictó catequesis, los convocó a campamentos, les enseñó a tocar la guitarra, los instó a estudiar, a ser solidarios, a vivir con dignidad a pesar de la pobreza, a no bajar nunca los brazos [...] a Pocho lo mató un cana en su lugar de trabajo y sus compañeros de la comisaría le podrán contar, en relación con la historia del barrio, la cantidad de adolescentes y jóvenes que no conocieron la seccional gracias a su prédica (Meyer 2002) 

Otro caso, trabajado por Macaroff (2005) es el Grupo Obispo Angelelli (GOA) que se forma en la década de 1980 y continúa sus actividades, aunque se referencia en la línea pastoral llevada adelante por Angelelli en los años setenta. Una de sus integrantes, Ana, liga esta experiencia con la militancia social y eclesial de esos años, dado que llega al barrio San Francisquito en 1973, junto a su marido y otra pareja de compañeros, desaparecidos desde diciembre de 1977. Según relata, se hicieron cargo de la alfabetización a pedido de unas monjas que trabajaban en el barrio e impulsaron una cooperativa de viviendas. Los integrantes del GOA ubican su surgimiento en el marco de la iniciación de la Iglesia tercermundista y la Teología de la Liberación. En el balance que el grupo realiza a tan sólo un año de su creación, expresan su relación o identificación con la situación conflictiva de 1969, que toman como “punto de inflexión en cuanto al quiebre del proceso local del crecimiento de una corriente progresista encabezada por algunos sacerdotes jóvenes y la dirigencia de los sectores más dinámicos de la Acción Católica” (Documento: Balance a un año de la creación del GOA, 1987) 

Todas las experiencias y vivencias descriptas se entrelazan en un mundo de significantes, de símbolos y signos comunes, colectivos, donde las identidades se construyen sobre la vivencia conjunta de los mismos, en espacios compartidos. Durante una observación realizada en una actividad con motivo de un aniversario de la muerte del obispo Angelelli, pude ver la modalidad de trabajo comunitario, el modo en que se reflexionaba y compartía sobre las tareas colectivas llevadas adelante. Se finalizó con una celebración religiosa entonando canciones como la “Polka del Hombre Nuevo”, lo cual nos remite a la experiencia de aquella maestra que en 1975 pudo presenciar una boda en una escuela, donde se coreaba la misma estrofa. 

Por eso estoy aquí cantando, por eso estoy aquí soñando, por el hombre feliz, el hombre nuevo, el hombre que te debo mi país [...] Que lindo que es tender siempre la mano y saber que es posible la amistad [...] Que lindo que es morirse con los otros, detrás de lo inhumano de un jornal, que lindo es perderse en el nosotros, del Pueblo que es la única verdad

Reflexiones finales

En primer término hemos realizado una breve contextualización del momento en que se desarrollan algunas experiencias vinculadas al catolicismo rosarino y que entran en un serio conflicto con las jerarquías eclesiásticas. También abordamos el concepto de “utopía”, el cual vinculamos a las ideas de cambio y a consecuentes acciones en pos del mismo, para vincularlo a las prácticas transformadoras que se ensayaron en el período. Consideramos que en las décadas de 1960 y 1970 sectores de la Iglesia se acercaron a un conjunto de ideas que podemos caracterizar como utópicas, en tanto reflejan una búsqueda de transformaciones concretas en la realidad social, en el sentido expuesto por Mannheim (1958) y retomado por Ricoeur (2006) en cuanto a que las utopías se dirigen al futuro y a la posibilidad de transformación, a la construcción de “comunidades ideales”. 

Creemos importante recobrar estas experiencias y relatos acerca de lo vivido y lo proyectado, de las ilusiones sobre las posibilidades existentes en la propia práctica, lo cual nos permite recuperarnos como sujetos políticos concientes de nuestras potencialidades. A lo largo de este trabajo hemos podido mostrar un mapa introductorio de la multiplicidad de acciones transformadoras dentro de la Iglesia que se dieron en el pasado y cómo se pueden establecer lazos de continuidad con luchas del presente. Nos resulta enriquecedor pensar este mapa como un lugar en el cual se entrecruzan factores de tiempo y espacio, constituyendo sujetos sociales complejos que se nutren de múltiples interacciones entre subjetividades individuales, experiencias colectivas y memorias sociales.

Al abordar estos ideales utópicos y estas prácticas transformadoras, observamos que las mismas o sus memorias emergen en instantes de peligro y que tal vez no son traspasadas de generación en generación, en una continuidad lineal; no están presentes en todos los momentos de la historia de un pueblo, sino que están inscriptas en las vidas, en las vivencias de los sujetos, en sus construcciones imaginarias sobre una sociedad diferente. Pero sólo en algunos momentos o en algunas personas emergen en la totalidad de su expresión, constituyéndose en un encadenamiento subyacente. Es por esto que consideramos fundamental la tarea de recuperar estas “narraciones” acerca del pasado para rescatar las voces silenciadas de nuestra historia. 
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� Este artículo es parte de una investigación en proceso para la realización de la tesis doctoral “Los procesos de construcción identitaria y política: Un abordaje desde la memoria de los conflictos al interior de la Iglesia Católica y sus relaciones con el Estado y la Sociedad en Rosario en el periodo 1966-1976”, dirigida por Ludmila Da Silva Catela y Ana Esther Koldorf. También es continuidad de la tesina de licenciatura “Una historia de vida en el contexto de los procesos histórico/políticos en Argentina entre los ´60 y la actualidad”, dirigida por Edgardo Garbulsky. Agradezco los comentarios de Marisa González De Oleaga, Ernesto Bohoslavsky, Rosa de Castro, Ana Esther Koldorf, Yanina Mennelli y Verónica Vogelmann.


� Entendemos en este caso como luchas pretéritas la reapropiación de la lucha del pueblo judío y de las actividades y el sufrimiento de Cristo transmitidos a través de la Biblia como fundamento de la necesidad e imperativo de actuar en la historia, desde las exegesis ligadas a la Teología de la liberación. 


� Uno de los sacerdotes que formó parte del grupo de “renunciantes” y a quien hemos entrevistado en reiteradas ocasiones entre los años 2000 y 2005. 


� Según Hervieu-Léger (1996), “en relación constante con este pasado (considerado como un todo inmutable, fuera del tiempo y de la historia), el grupo religioso se define objetiva y subjetivamente, como una ‘línea creyente’ Esto significa que se constituye y reproduce enteramente a partir del trabajo de la memoria que alienta esta autodefinición” Existiría una movilización controlada de la memoria por un cuerpo de sacerdotes, que en representación del poder religioso, tiene la capacidad de decir la “memoria verdadera” del grupo. ¿Pero qué pasa, como en el caso que nosotros trabajamos, cuando son estos sectores justamente los que ponen en cuestión esta “memoria verdadera”? 


� Ciudad cercana a Rosario que pertenece a la diócesis y en donde el padre Armando Amiratti llevó adelante una tarea pastoral muy reconocida por su comunidad: durante su pastoral se crearon el Hogar del Niño Santa Teresa de Jesús, el barrio “Juan XXIII” y la guardería infantil “Cañada de Gómez”. Aquí se produjeron importantes manifestaciones de resistencia por parte de los laicos ante el envío de su reemplazo. 


� Más allá de que en Argentina la Iglesia fue conservadora y dejó a los sacerdotes “tercermundistas” por su cuenta y riesgo, llegando a adoptar una actitud entreguista, algunos sacerdotes dentro de la estructura clerical adhirieron al MEDH o participaron de otros organismos defensores de los derechos humanos. El MEDH empezó a funcionar en febrero de 1976 y optó por la Teología de la Liberación. Formaron parte del mismo la Iglesia Evangélica Metodista Argentina, la diócesis católica de Quilmes, la Iglesia Reformada Argentina, la Evangélica del Río de la Plata, la Evangélica Valdense (Presbiterio Norte Argentino), la Iglesia Evangélica Discípulos de Cristo, la Iglesia de Dios y la Luterana Unida. Desde su creación el MEDH estuvo ligado al Consejo Mundial de Iglesias, organismo multinacional fundado en 1948 y compuesto por 301 iglesias ortodoxas, anglicanas y protestantes y en el cual la Católica Romana tiene sólo un “observador” desde 1961. Originalmente la organización se trazó como objetivos orar por la unidad y pacificación nacional y actuar con los que sufren la negación de los derechos fundamentales, educando en la defensa de los derechos humanos y denunciar sus violaciones (Veiga 1985). 





